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1.- INTRODUCCION

1.1. SITUACION GEOGRÁFICA.

La zona estudiada, comprende el territorio ubicado en la hoja topográfica de

Caspe (30-17). El área, administrativamente se reparte entre las provincias de

Zaragoza y de Teruel. Geográficamente se halla dentro de la parte aragonesa de

la Depresión del Ebro.

1.2. SITUACION GEOLOGICA.

Geológicamente, los materiales estudiados corresponden a los sedimentos que

colmataron la Cuenca del Ebro, durante gran parte del Oligoceno Superior y del

Mioceno inferior. Esta cuenca, desde el Paleoceno hasta la actualidad, se ha

comportado como una cuenca de antepaís, cuya evolución está relacionada con la

de los orógenos que la circundan (PUIGDEFABREGAS et al., 1986).: El Piri-

neo, por el N, Los Catalánides, por el SE y La Cordillera Ibérica por el SO. A

grandes rasgos, durante el Paleoceno y el Eoceno inferior, en la parte septentrio-

nal de la cuenca, se desarrollaba el dominio de una sedimentación marina y, en

los márgenes de la misma, el dominio de una sedimentación continental. Durante

el Eoceno medio y superior, la cuenca era marina y, dentro de ella, se desarro-

llaron fan deltas, cuya área fuente estaba principalmente ubicada en Los Catalá-

nides (fan deltas de Montserrat y de St. Llorenc del Munt) y en Los Pirineos (fan

deltas del Puigsacalm). A finales del Eoceno, en la cuenca tuvo lugar una regre-

sión marina generalizada, que provocó, desde el Eoceno terminal, hasta el Mio-

ceno medio, el desarrollo de abanicos aluviales, en los márgenes de la cuenca y

el desarrollo de una sedimentación lacustre, en las partes centrales de la misma.

Según los conocimientos actuales, se puede afirmar que durante el Oligoceno,

existían dos depocentros, de sedimentación fluvio-lacustre, dentro de la Cuenca:
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un depocentro oriental, situado en la parte catalana de la Depresión del Ebro, y

un depocentro occidental, situado en el área de Navarra. Sin embargo, durante el

Mioceno, la paleogeografía de la cuenca era substancialmente diferente, puesto

que el depocentro de sedimentación fluvio-lacustre se hallaba situado, principal-

mente, en la parte Aragonesa de la Depresión.

La zona de estudio, se halla en la zona sur-oriental de la parte aragonesa de la

Depresión del Ebro y, los materiales que configuran el territorio, poseen una

edad comprendida entre el Oligoceno superior (Chattiense) y el Mioceno inferior

(Ageniense)

1.3. METODOLOGIA DE TRABAJO.

El estudio de la zona, se ha realizado sobretodo en base a la cartografía geológi-

ea a escala 1:50.000, de la hoja de Caspe (30-16). También se han levantado un
total de 8 columnas sedimentológicas de detalle y se han recogido 77 muestras,

con las que se ha realizado el estudio petrográfico. Para el estudio micropaleonto-

lógico, se han recogido un total de 11 muestras para levigados.

1.4. NOMENCLATURA.

En este apartado, se definen los principales términos que se utilizan en el presen-
te infori—ne sedimento] ógico.

UNIDAD GENE-171CO-SEDIMENTARIA: Utilizanios dicho téri-nino para definir

a un conjunto de materiales genéticaniente relacionados, y limitados por
discordancias, o por sus respectivas paraconfórmidades (sensu MIT-
CHUM et al., 1977). Esta definición, corresponde a la de secuencia
deposicional (sensu VAIL et al., 1977), para sedimentos marinos y, tam-
bién a la de hinterland "uences (VAIL et al., 1977), para sedimentos
continentales. Debido a la ausencia de un modelo bien establecido, en
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cuencas continentales (VAN WAGOONER et al., 1990), preferimos

utilizar el término de unidad genético-sedimentaria.

SISTELIA DEPOSICIONAL: Con este término se entiende a una asociación

tridimensional de litofacies, formada por un conjunto de ambientes

relacionados fisiográficamente (sensu FISCHER y MeGOWEN, 1967 y

SCOTT y K1DSON, 1977).

AMBIENTE- DEPOSICIONAL: condiciones biológicas, químicas y físicas, dedu-

cidas a partir de grupos de litofácies (SCOTT y K1DSON, 1977).
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2.- ESTRATIGRAFIA.

r
Como se ha dicho en apartados anteriores, los sedimentos que comprenden el

territorio estudiado poseen una edad comprendida entre el Oligoceno Superior y

el Mioceno inferior.

Dentro de la zona, existe un único dominio litológico, ya que los materiales que

constituyen el área de estudio, consisten principalmente en sedimentos terrígenos,

de origen aluvial, entre los que se intercalan niveles calcáreos de escasa potencia

(Fig.2). No obstante, cabe señalar que, en el sector nor-oriental del territorio, es

donde existe un mayor desarrollo de las facies carbonáticas. El conjunto de estos

materiales, forman parte de la Formación Mequinenza (Miembro Losarcos), de la

Formación Caspe y de la Formación Alcubierre (Miembro Bujaraloz), todas ellas

definidas por QUIRANTES (1969).

Cabe mencionar, que los depósitos de origen aluvial mencionados, proceden de la

Cordillera Ibérica (Fig l).

2.1. LITOESTRATIGRAFIA. DESCRIPCION DE FACIES.

Los materiales descritos, de forma general, en el apartado anterior y atendiendo

a las facies que los configuran, se pueden agrupar en dos ambientes deposiciona-

les distintos (Fig 2):

A) Ambiente deposicional de abanico aluvial dista]: está constituido por todas

las facies terrígenas que constituyen el territorio cartografiado.

B) Ambiente deposicional lacustre-palustre: está representado por los niveles
1'

calcáreos que se intercalan entre las facies aluviales y también, por algunos

depósitos pelíticos que se hallan asociados a estas facies carbonáticas.
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AMBIENTE DEPOSICIONAL DE ABANICO ALUVIAL DISTAL.

Los sedimentos fluvio-aluviales que constituyen la casi totalidad del territorio

comprendido en la hoja, representan la parte distal de los sisternas deposicionales

que proceden de la Cordillera Ibérica. Su potencia es de unos 500 m aproxima-

damente y ha sido evaluada, parcialmente, en las secciones del Río Ebro (01),

del Barranco de la Cueva de Cabrera (02) de Caspe (03), de la Val del Pico (04),

de Sardina (05), de Valdeceil (06), de Ifesa (07) y, finalmente, de la serie de

Sierra de Caspe (08).

I_a serie sintética, consiste en una alternancia de tramos pelíticos, con abundantes

capas de arenisca, de tramos pelíticos, con escasas capas areniscosas y de capas
calcáreas las cuales configuran el ambiente deposicional lactistre-palustre. Los
tramos pelítico-areniscosos, están formados básicamente por arcillas ocre-rojizas,

entre las que se intercalan, bancos de arenisca canaliformes y tabulares. Los

bancos de arenisca canaliformes, generalmente corresponden al relleno de paleo-

canales de ríos meandriformes, mientras que tanto las areniscas tabulares, como

las pelitas, corresponden a facies de desbordarniento. En conjunto, presentan una
asociación de facies de abanico atuvial distal.

Cabe señalar que, en la sucesión estratigráfica, el paso de las facies aluviales,

con abundantes paleocanales arenosos, a las facies aluviales, predominantemente

pelíticas, se realiza de forma transicional. Las facies carbonáticas rnencionadas,

en realidad se intercalan entre estos tramos fundamentalmente arcillosos, los
cuales, normalmente, quedan solapados por el último de los niveles calcáreos.
Estos tramos, están fori-nados básicamente por facies de desbordamiento, aunque

también presentan depósitos canaliformes. Por el contrario, el paso de estos
tramos pelítico-carbonáticos a los tramos pelítico-arenosos suprayacentes, se
realiza de forma brusca.
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Teniendo en cuenta estas consideraciones, el conjunto de estos materiales, en la

zona estudiada, presentan una disposición cíclica, según la sucesión estratigráfica.

En base a estos criterios y, sobretodo, a otros de tipo regional, en el territorio

hemos caracterizado a cuatro ciclos sedimentarios, que corresponden a unidades

genético-sedimentarias y en la parte inferior, están formados por facies pelítico-a-

luviales, que poseen abundantes intercalaciones de paleocanales areniscos y, en la

superior, por facies dominantemente pelíticas, de origen aluvial, en las que se

intercalan niveles carbonáticos, de gran continuidad lateral y de origen lacustre—

palustre. El último de estos niveles calcáreos, forma el techo de cada unidad.

2.1.1.1. FACIES DE RELLENO DE PALEOCANALES.

Los paleocanales que configuran la parte distal de los sistemas deposicionales

procedentes de la Cordillera Ibérica y, que en parte constituyen los materiales

aluviales de la zona, poseen las siguientes características: normalmente se organi-

zan en bancos de arenisca de grano medio y fino, con un espesor comprendido

entre 40 cm y 5.5 m (Fig 3a). Los más potentes, suelen presentar superfícies de

reactivación, a menudo marcadas por cantos blandos. Estas superfícies individua-

lizan a cuerpos areniscosos que a su vez presentan superfícies de acreción lateral.

Entre las superfícies de acreción lateral, se desarrollan cosets de láminas, dentro

de los cuales existe una gradación vertical y lateral (siguiendo las superfícies de

acreción) de estructuras sedimentarias. Esta gradación, solamente se observa en

algunos ejemplos, donde las estructuras sedimentarias se han preservado y, de

base a techo, consiste en: estratificación cruzada en surco, estratificación cruzada

planar y, finali-nente, nipples de corriente. Según estas características, estos ban-

cos de arenisca, corresponden a point bars de ríos meandriformes (ver ALLEN

1965 y 1968). Las superfícies de reactivación, individualizan a diferentes scroll

bars.

Algunos cuerpos areniscosos, poseen, como los anteriormente descritos, una

granulometría de arena inedia y fina. Su espesor oscila entre 0.4 m y 2.5 ni.



Están granoclasificados positivamente e, internamente, presentan estratificación

cruzada de tipo planar y, hacia el techo, ripples de corriente. En ellos, raras

veces se observan superfícies de acreción lateral. Estos cuerpos se han interpreta-

do como el relleno de paleocanales de ríos de baja sinuosidad, o rectilíneos (Fig.

3b).

2.1.1.2. FACIES DE LLANURA DE INUNDACION.

Estos depósitos se intercalan entre las facies de relleno de paleocanal, descritas

en el apartado anterior. Como se ha comentado anteriormente, en la parte supe-

rior de cada unidad genético- sed¡ men taria, se desarrollan tramos, dominantemen-

te pelíticos, en donde estas facies están muy bien desarrolladas, aunque también

contienen paleocanales, con las mismas características que las descritas en el

apartado anterior.

Consisten en pelitas de coloración rojiza, con evidentes señales de edafización,

tales como: moteados de reducción, moldes verticales de raíces y procesos de

rubefacción. Entre las pelitas se intercalan capas planoparalelas de arenisca,

normalmente de grano fino. Estas, internamente, o bien son masivas, o bien

presentan laminación paralela y ripples de corriente. A menudo, se hallan biotur-

badas. También se intercalan capas de grano fino y muy fino con climbing rip�-

ples, capas de espesor centimétrico con estratificación wavy y linsen, limos

carbonatados y tramos margosos (Fig. 3c).

Las capas de arenisca y también las pelitas, fueron depositadas por flujos gravita-

tivos y son el producto del desbordamiento, durante etapas de avenidas, de los

paleocanales descritos. Localmente, existen intercalaciones de biomieritas, de

espesor centimétrico y de escasa continuidad lateral. Estos depósitos se interpre-

tan como el producto de encharcamientos locales, que se desarrollaban en la

llanura de inundación (Fig. 3c). En otras ocasiones, las capas calcáreas intercala-

das, entre estas facies, poseen una gran continuidad lateral y una considerable
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entidad cartográfica. En este caso, se interpretan como depósitos lacustre-palus-

tres, sedimentados, como consecuencia de un ascenso relativo del nivel de base,

en todo el área que quedaría inundada, por los efectos del mismo.

2.1.2. AMBIENTE DEPOSICIONAL LACUSTRE-PALUSTRE.

Dentro del área de estudio, únicamente se halla representado por las facies lutíti-

co-carbonáticas, que se intercalan entre las facies pelíticas, que constituyen la

parte superior de las unidades genético-sedimentarias.

La potencia parcial que presentan los materiales que configuran este ambiente

deposicional y, sus características sedimentológicas, se han estudiado en las

secciones del Barranco de la Cueva Cabrera (02), de Sardina (05), de Valdeceil

(06), de Ifesa (07) y de Sierra de Caspe (08).

Su descripción, se basa en el tramo comprendido entre los 65 ni y los 75 m de la

serie de Valdecell (06), el cual corresponde a la primera unidad genético-sedi-

mentaria y, también, en el tramo comprendido entre los 130 m y los 170 m de

la columna del Barranco de la Cueva Cabrera, que corresponde a la cuarta uni-

dad.

Consisten en una monótona alternancia entre lutitas versicolores y capas calcáreas

de espesor centimétrico y, ocasionalmente, métrico (ver DALEY, 1973).

Los tramos lutíticos, en la base están formados por pelitas versicolores, que

rnuestran señales de edafización, como rnari—norizaciones y, ocasionalmente,

niarcas de raíces (Fig. 3d). Ocasional irien te, presentan algunas intercalaciones de
areniscas, ya tabulares, ya canaliformes. Hacia techo, estas pelitas pasan a rnar-
gas. Algunas veces, presentan nódulos de yeso de escaso diámetro. A su vez los

niveles niargosos, estan culminados por capas calcáreas, cuyo espesor, oscila

entre 5 cni y 50 cm. Los niveles calcáreos, en ocasiones llegan a formar bancos
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de hasta 3 m de potencia. De este modo, estas facies están organizadas en ciclos

elementales de facies (ver Fig. 3e) que, de base a techo, presentan las caracterís-

ticas descritas. Los niveles carbonáticos, suelen tener un cierto contenido en

limo, normalmente presentan perforaciones producidas por raíces y, también, un

importante contenido en materia orgánica y en restos organógenos (caraceas,

ostrácodos y gasterópodos).

La marmorización presenta diferente coloración indicativa de la remobilización

del hierro en suelos hidromorfos (gley y pseudogley). Aunque la marmorización

es la característica más importante, viene siempre acompañada por nodulizaciones

y concreciones.

Las capas de caliza presentan porosidad vacuolar. Esta es una consecuencia de la

inundación y desecación del sedimento. Esta evolución de las condiciones de

humedad del sedimento permite la creación de una serie de fracturas que FREY-

TET y PLAZIAT, (1982) clasificaron como: Vertical joint planes, curved~faced

nodules, horizontal joint planes, curved and eraze planes, skew planes y craze

planes.

2.2. BIOESTRATIGRAFIA

Dentro de la zona de estudio, no existen datos bioestratigráficos que permitan

datar a estos materiales, pero los estudios de microvertebrados realizados por

AGUSTI et al. (1988), en los yacimientos de Fraga-2 y Fraga-4, ubicados en la

hoja de Fraga (31-15), permiten incluir, a la primera unidad genético- sed¡ menta-

ria, en el Chattiense (Oligoceno superior). Según estos autores, quedaría com-

prendida dentro de las biozonas de Eomys major y de Eomys aff. w�jior.
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En cuanto a la datación cronoestratigráfica de los materiales que forman la segun-

da unidad genético-sedimentaria, se conoce con bastante precisión en el área de

Fraga, gracias a los yacimientos de mieromamíferos (Fraga-6 y Fraga-7) estudia-

dos por AGUSTI et al. (1988). Estos estudios permiten incluir esta unidad dentro

del Oligoceno superior, en su biozona Rhodanomys transiens y probablemente

ocupando la parte superior de su biozona Eornys aff. major.

A los materiales que configuran la tercera unidad genético-sedinientaría les atri-

buimos una edad Chattiense-Ageniense, en base a los datos paleontológicos apor-

tados por AGUSTI, et al. (1988) y por CUENCA (1991 a y b). AGUSTI, et al.

(1988) realizan la datación del tercer ciclo, en los yacimientos de Fraga 11 y de

Ballobar 12, localizados en la hoja de Fraga (31-15). Anibos yacirnientos, están

situados en la parte media-superior de esta unidad e indican una edad correspon-

diente al techo del Chattiense. Por otra parte CUENCA (1991 a y b), han estu-

diado el yacimiento de Ontiñena, situado en la hoja de Sariñena (30-14), el cual

se sitúa en la parte superior de los materiales, que en este área, constituyen esta

unidad. Los restos de micrornarníferos estudiados, han permitido atribuir una

edad Ageniense (Biozona 1 de Mein) para el techo de esta unidad genético-sedi-

mentaria.

Los datos de AZANZA et al. (1988) y de CUENCA et al. (1989), de la zona de

Peñalba (30-15), donde datan como Agenienses, a materiales estratigráficamente

más altos, que los presentes en la zona, permiten atribuir esta edad, a los mate-

riales que constituyen la cuarta unidad genético-sedimentaria.
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2.3. CRONOESTRATIGRAFIA. ESTRATIGRAFIA SECUENCIAL.

La ejecución de la cartografía y del estudio sedimentológico de la hoja de Bujara-

loz, forma parte del proyecto MAGNA-EBRO, que incluye la realización de 28

hojas a escala 1:50.000, en casi toda la parte central de la Cuenca del Ebro.

La magnitud del proyecto, nos ha permitido realizar un análisis detallado de esta

cuenca. De esta forma, hemos podido observar que, en la parte central de la

cuenca y, en áreas donde se interdigitan materiales de abanico aluvial distal con

materiales de origen lacustre-palustre, los sedirnentos se disponen, según la suce-

sión estratigráfica, de tina forma cíclica.

En la parte aragonesa de la Depresión, concretamente en las áreas de Fraga,

Saríñena, Peñalba y Lanaja, los rnateriales de edad Oligoceno superior - Mioceno

medio, se disponen en 9 unidades genético-sedimentarias (desde la Unidad de

Fayón-Fraga, hasta la Unidad de San Caprasio; ver Tablas 1 y 11). Cada una de

éstas está formada en la base, por materiales de abanico aluvial distal, que for-

man parte del Sistenia deposicional de Huesca (HIRST y NICHOLS, 1986) y

hacia techo, pasan transicional mente a materiales lacustre-palustres. De la misma

forma, en la zona de Fustiñana, Ejea y Almudevar, en la parte centro-occidental

de la cuenca, la disposición cíclica de estos materiales, se realiza de fori-na simi-

lar, pero los materiales aluviales, que forman la base de los ciclos, en este área

forman parte del Sistema deposicional de Luna (HIRST y NICHOLS, 1986). La

cartografía y la correlación de los límites que separan estas unidades cíclicas,

hacia las áreas centrales de la cuenca, nos ha peri-nitido observar su evolución

hacia ailibientes deposicionales de margen de lago salino y de lago salino. De la

misma fori-na, la cartografía de estos límites, hacia áreas relativamente margina-

les de la cuenca, donde solamente existen facies detríticas, nos ha permitido

distinguir los ambientes (le abanico aluvial distal que corresponden a cada una de

las unidades.
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La ejecución de las hojas de Mequinenza, Bujaraloz, Gelsa, Caspe y Fabara, nos

ha permitido observar que, hacia la parte meridional del centro de I_a Cuenca del

Ebro, estas unidades presentan una disposición cíclica y una evolución de facies,

prácticamente idénticas que en los sectores septentrionales, pero los materiales

fluvio-aluviales, que las constituyen, proceden de la Cordillera Ibérica.

Por el contrario, en las hojas realizadas en la parte catalana de la Cuenca del

Ebro, se han cartografiado los materiales de edad comprendida entre el Priabo-

niense y el Oligoceno superior. En las áreas donde se interdigitan los ambientes

deposicionales de abanico aluvial distal y los ambientes lacustre-palustres, estos

materiales también se organizan de forma cíclica. Así pues, dentro de ellos,

hemos podido distinguir un total de 13 unidades (desde la Unidad Sanaüja hasta

la Unidad Mequinenza-Ballobar; ver Tabla l). La primera de estas unidades, la

Unidad Sanaüja, únicamente está representada, en el núcleo del anticlinal de

Sanaüja, por facies evaporíticas de margen de lago salino y de lago salino. Según

las cartografías realizadas, sabemos que, como mínimo,la Unidad Torá, la Uni-

dad Ivorra y la Unidad Sant Ramon, a lo largo del núcleo del anticlinal de Bar-

bastro-Balaguer, pasan a facies evaporíticas. Las demás unidades, en las.áreas

septentrionales cartografiadas, están constituidas por materiales de abanico aluvial

distal y, en las áreas ineridionales, están forniadas, en la base por facies fluviales

y, en el techo, por facies lactistres. Los niateriales fluvio-aluviales que constitu-

yen la base de estas unidades, en el sector septentrional de la parte catalana de la

Cuenca, proceden del Pirineo, mientras que en el sector meridional, proceden de

Los Catalánides.



E D A D UNIDADES CRONOESTRATIGRAFICAS 8 1 0 Z 0 N A S UNIDADES LITOESTRATIGRAFICAS
Arcillas y *rCAISCASArcillas y calizas de las Fe. AlcubTerre yMIOCENO 011-1.

Unidad Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca de las faz. Urge¡¡ y Serifiena. Yesos de la Fe Lería.LO, ^ Zona Rhodanosys trantiens (1) (HP-30)
w

Z
0 Z Arcillas y calizas de la fe. Requincaza. Arcillas y areniscas de las Fas.

w - w Unidad Requinenza-Sallobar Urgell y Sarifiena.
0 tt

0 W
Zona Fony5 aff. !tir (1) OIP-27) Arcillas y areniscas de las fas. Urgell. Sarifiena y PeraltillaCL F- Uni4d Fayén-Fraga
Zona lloas !!!t (1)

-J W
Zena- colys Zitteli (1) (HP-26)

0 0) Arcillas. areniscas, calizas I~stres y caliza &¡fe% (Embalse Secí) Aytona.
Unidad Alfés-Ribarroja

Zona Theridosys aff. !ú!~r (1) (#IP-25)
Arcillas, areniscas. calizas lacustre% y calizas de Castelldans

Unidad Castelidans

Arcillas, areniscas lacustres y calichel de T#c4cOj3Unidad Arbeca
Sedimentos fluviales de la Formaci¿« Urge¡¡

Areniscas y calizas lacustres de la Floresta. Arcillas
Unidad La Floresta

Formación Orgell. P¡& de la HAUXA)

Z
Arcillas. areniscas y calizas lacustres de Ocelis

w
Unidad Omells

Sedimentos fluviales de la Formación Urgell

0
Arcillas, areniscas y calizas lacustres de Valibofia

Z Unidad Valibona Sedimentos fluviales de la Foreaci¿a Urge¡]

w w
-7

0 0 Zona Theridonys !La� (1) (OP 23) Calizas de Cervera y W laliadell

0 Ir Unidad lárreqa Zona Theridosys calafensis (1) (OP-22) formaci¿n Urge¡¡ - Parte inferior

w
<

U-
Calizas de Sant Ramón - Yesos de Valevera

Z Unidad Sant Ra@¿n
Rolasa de Solsona (Sector de Guissofia)

LU

Unidad Ivorra Calizas de lvorra
Molasa de Solsona (sector de Guissona)

Unidad de Torá Complejo lacustre de San3uja

EOCENO
PRIABONIEN. Unidad San3uja Yesos del núcleo del anticlinal de Sanáuja

1
S u P.

-- 1 1 1

TARtAI.- Sintesis de ¡.a-; unidades qenético-sedimentarias oligocenas del Sector Orienta¡ de la Cuenca del F.bro

131010HAS PIN: NLIN (1989)
OTOZONAS HP: SCHHM1-KIMUR (1987)
(1) AGUSTI, et al. (1999)
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VALLESIENSE unidad San Caprasio
Areniscas. arcillas y calizas de la Formacién Alcubierre.

Unidad Sierra de Lanaja-Mantes de Castej¿n gargas y calizas de la forma£¡¿" Alcubierre.

0 w

Z
w Unidad Sierra de Pallaruelo-Monte de la Sor&

@largas y calizas de la Formaci¿fl Alcubierre.

w

0

Arewiscas. arcillas y calizas de las fe. Sarigena y Alcubierre yesos de la
Unidad Remolinos-Lanaja fe. Zaragoza.

Areniscas. arcillas y calizas de las fe. Sarifiena y Alcubierre. yesos de la
Unidad Bujaraloz-Seriñena Zona Ritteneria manca (2b) (1) fe. Zaragoza.

4,

c.

Arcillas y areniscas de la fe. Sarifiena.
Arcillas y calizas de la fe. Alcubierre y Hequincaza, yeso-% de la Fe Zaragoza.Unidad Galocha-Ontifiena

Zona Rhodanowy% schIosseri (7)
Arcillas y calizas de las Fas. Alcubierre y Requimenza.

OLIGOCENO
CHATTIENSE Unidad Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca Arcillas y areniscas de las Fes. Urgell y Sariñeña, yesos de la la. tería.

su P. Zona Rhodanosys transiens (2) (HP-30)

TABLA 11.-'Síntesis de las unidades genético-sedimentarias de edad miocena en el sector centro-septentrional de la cuenca del Ebro.

01070111AS MR: REIR (1989)
BIOZONAS HP: SCHRID141111111 (1997)
(1) 11111111 (1975)
(7) AGUSTI, et al. (1988)
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Según nuestro criterio, las 20 unidades que se hallan representadas en las Tablas

1 y II, corresponden a unidades genélico-sedirnentarias. Como se ha mencionado

en el capítulo de nomenclatura, la definición de unidad genético-sedimentaria,

correspondería a la de secuencia deposicional (sensu MITCHUM, et al., 1977)

pero que, debido a que en la literatura geológica, no existe un modelo genético

de las secuencias deposicio"es, en cuencas continentales, creemos más oportuno

utilizar el primero de los dos términos.

Cabe señalar, que cada una de estas unidades genético-sedimentarias, está organi-

zada en ciclos de rango inferior, que corresponden a ciclos de facies y que son

asinnilables a parasecuencias, o ciclos de 4' orden (sensu VAN WAGONER,

1985). Estos se pueden observar me or en los ambientes deposicionales lacustre—j
palustres y de margen de lago salino.

Los contactos que limitan a estas unidades, se han caracterizado en base a cam-

bios bruscos de facies, los cuales, según en la parte que nos hallemos de la cuen-

ea, se manifiestan de tres formas distintas:

1) En áreas relativaillente proximales de la cuenca, se ponen de manifiesto a

partir del contacto existente entre las facies fluvio-aluviales de la base de

cada unidad, con las facies fluvio-palustres del techo de las unidades infraya-

centes.

2) En áreas relativamente más distales, se reflejan a través del contacto que

existe entre las facies fluvio-aluviales, que caracterizan la base de las unida-

des y las facies lacustre-palustres, que caracterizan el techo de las unidades

infrayacentes.

3) Finalmente, en los sectores más distales, se caracterizan a partir del contacto

entre las facies, o bien aluvíales distales, o bien de margen de lago salino,
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que forman la base de las unidades, y las facies de lago salino que forman el
techo de las unidades infrayacentes.

La dificultad de cuantificar, dada la pobre existencia de yacimientos fosilíferos de
importancia cronoestratigráfica, los posibles hiatos sedimentarios ligados a estos
límites, impide que los denominemos paraconfórmidades, aun cuando representan
cambios bruscos de facies con rango cuenca¡ y, en algunas ocasiones, haya podi-
do constatarse su enlace con discordancias erosivas y/o cartográficas.

En base a estos datos, podemos constatar que cada una de estas unidades, está
formada, según la sucesión estratigráfica y su evolución lateral, por dos partes
bien diferenciadas:

A) Una parte inferior, formada, en las áreas relativamente proximales, por
facies terrígenas de origen fluvio-aluvial y, en las áreas más distales, por
facies margo-yesíferas depositadas bajo un ambiente de margen de lago
salino. La evolución de las facies proxirnales, hacia las distales, se realiza de

forma transicional. En conjunto se trata de una asociación de facies de abani-

co aluvial distal, que termina en una llanura lutítica (playa lake), donde,

debido a la presencia de un clima idóneo, tiene lugar la sedimentación de

materiales evaporíticos. Cabe señalar, que dentro del ambiente deposicional
de abanico altivial distal, se pueden diferenciar una asociación de facies de
núcleo de abanico, que pasa directamente a los depósitos de margen de lago

salino y una asociación de facies de orla de abanico, que está constituida por

facies terrígenas y carbonáticas de llanura de inundación.

B) Una parte superior, formada, en las zonas relativamente proximales, por
facies fluviales, en donde predominan los materiales pelíticos, edafizados, de
llantira de inundación, en donde el desarrollo de pa-leocanales de arenisca es
efímero y en donde tienen lugar el desarrollo de niveles carbonáticos de
origen lacustre-palustre. Lateralmente hacia áreas más distales, estas facies
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pasan transicionali-nente, o bien a facies carbonáticas de origen lacustre-pa-

lustre (en la mayoría de las 20 unidades genético-sedimentarias), o bien a

facies terrígeno-carbonáticas lacustres (en las unidades oligocenas de Torá,

de Vallbona, de Omells, de I-a Floresta y de Arbeca). Finalmente, en las

áreas relativamente centrales de la cuenca, todo este conjunto de materiales

pasa a facies ma-rgo-evaporíticas de margen de lago salino y de lago salino.

Por lo que se refiere al origen de estas unidades, desde nuestra opinión creemos

que hay que tener en cuenta la intervención de dos factores principales para

explicar su génesis y su distribución areal:

1) Por una parte creemos que las sucesivas oscilaciones climáticas, han jugado un

importante papel en la ordenación vertical y lateral de las facies que constituyen,

tanto las unidades genético-sedinientarias, como de las que constituyen los cielos

de rango inferior y, por lo tanto, en la génesis de las mismas. Estas oscilaciones,

en buena parte debieron provocar sucesivos cambios del nivel de base, o de la

superfície de equilibrio, entendiéndose como tal, aquella superfície imaginaria de

la litosfera sobre la cual, no hay ni erosión ni sedimentación, es decir, sobre la

que ámbos procesos se encuentran en equilibrio (WHEELER, 1964; SLOSS,

1964; ULIANA y LEGARRETA, 1988).

2) Por otro lado, opinamos que la distribución areal de estas unidades, dentro

de la cuenca oligo-mioceria, es debida a factores tectónicos, los cuales han

propiciado, a lo largo del tiempo, un progresivo desplazamiento del depocen-

tro lacustre de estas unidades, hacia el centro deposicional de la cuenca, es

decir, de E a 0 y de N a S. Además, creemos que, en algunas ocasiones, los

descensos del nivel de base, producidos por carribios climáticos, pueden

haber estado enfatizados por la subsidencia tectónica.
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En el área comprendida dentro de la hoja de Caspe, se hallan representadas 4

unidades genético-sedi mentar¡ as, que corresponden a cada uno de los ciclos sed¡~

mentarios, mencionados a lo largo del texto y que de base a techo se denominan:

1) Unidad de Fayón Fraga: es la unidad infrayacente y es de edad Chattiense

(ver tabla I). Dentro del área estudiada la unidad se halla representada en el

sector sur-oriental del territorio, aunque no llega a aflorar su base. Está

constituida, en la base por materiales aluviales distales y, en su parte supe-

rior, por facies de llanura de inundación entre las que se intercalan materia-

les carbonatados de origen lacustre-palustre (Fig. 4). Su potencia es de difícil

evaluación, puesto que su base no aflora. No obstante, es del orden de 120

m. Se ha medido, de forma parcial, en las series de la Va] del Pico (04), de

Valdeccil (06), de Ifesa (07) y de Sierra de Caspe (08).

2) Unidad de Mequinenza-Ballobar: dentro del territorio, es la unidad que posee

una mayor extensión areal. En la base, está formada por materiales aluviales

distales y, en el techo, por facies de llanura de inundación, entre las que se

intercalan rnateriales carbonáticos de origen lacustre-palustre (Fig. 4). Cabe

señalar, que en el sector nor-oriental de la zona, es donde las facies carbona-

tadas, están mejor desarrolladas. Su potencia, es de difícil evaluación, ya que

debido a su gran extensión de afloramiento, no heinos podido rnedir una

serie que abarque toda la sucesión estratigráfica que la constituye. No obs-

tante, se ha evaluado parcialmente en las series del Río Ebro (01), de Caspe

(03), de Ifesa (07) y de Sierra de Caspe (08). Teniendo en cuenta las poten-

cias parciales, la potencia total de la unidad, es del orden de los 200 m.

3) Unidad Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca: aflora en el extremo nor-oc-

cidental del área cartografiada. Su parte inferior, está constituida predolili-

nanternente por facies de abanico altivial distal, iiiientras que en su parte

superior, predominan las facies margocarbonáticas, de origen lacustre-palus-
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tre. Su potencia, se ha evaluado en la columna del Barranco de la Cueva

Cabrera (02), donde es de 125 m.

4) Unidad Galocha-Onúñena: Igualmente que la unidad anteriormente descrita,

sólamente aflora en el sector nor~oriental del territorio, en un área más

reducida, que la de la unidad infrayacente. Está formada por un tramo basal,

de reducida potencia, que presenta facies de abanico aluvial distal. El resto

de la unidad, está constituida por una alternancia de facies aluviales y de

facies lacustre-palustres. Estas últirnas, se hacen progresivarnente más impor-

tantes, en cuanto a número y a potencia, hacia el techo de la serie, el cual

aflora en el territorio coinprendido en la vecina hoja de Bujaraloz. Dentro de

la zona, afloran los prirneros 45 ni de la unidad, que han sido representados,

en la sección del Barranco de la Cueva Cabrera (02).

En la Figura 4 se representa la evolución espacial y temporal de estas unidades

genético-sedimentarias en el sector meridional de la parte aragonesa de la Cuenca

del Ebro. En la Figura 5, se representa, más detalladamente, la evolución de una

de estas unidades, donde se puede observar el funcionamiento de los ciclos de

facies.
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